
soy d
éb

il, necesitad
o, “p

ecad
or”. E

n la exp
eriencia d

e la
oración, la criatura hum

ana exp
resa tod

a su conciencia
d

e sí m
ism

a, tod
o lo q

ue consigue cap
tar d

e su existen-
cia y, a la vez, se d

irige, tod
a ella, al S

er frente al cual está,
orienta su alm

a a aq
uel M

isterio d
el q

ue esp
era el cum

p
li-

m
iento d

e sus d
eseos m

ás p
rofund

os y la ayud
a p

ara
sup

erar la ind
igencia d

e la p
rop

ia vid
a. E

n este m
irar a

O
tro, en este d

irigirse “m
ás allá” está la esencia d

e la ora-
ción, com

o exp
eriencia d

e una realid
ad

 q
ue sup

era lo
sensib

le y lo contingente.
S

in em
b

argo, sólo en el D
ios q

ue se revela encuen-
tra su p

lena realización la b
úsq

ued
a d

el hom
b

re. La ora-
ción q

ue es la ap
ertura y elevación d

el corazón a D
ios, se

convierte en una relación p
ersonal con É

l. Y
 aunq

ue el
hom

b
re se olvid

e d
e su C

read
or, el D

ios vivo y verd
ad

ero
no d

eja d
e llam

ar al hom
b

re al m
isterioso encuentro d

e la
oración. C

om
o afirm

a el C
atecism

o: “E
sta iniciativa d

e
am

or d
el D

ios fiel es siem
p

re lo p
rim

ero en la oración, la
actitud

 d
el hom

b
re es siem

p
re una resp

uesta. A
 m

ed
id

a
q

ue D
ios se revela, y revela al hom

b
re a sí m

ism
o, la ora-

ción ap
arece com

o un llam
am

iento recíp
roco, un hond

o
acontecim

iento d
e A

lianza. A
 través d

e p
alab

ras y d
e

actos, tiene lugar un trance q
ue com

p
rom

ete el corazón
hum

ano. E
ste se revela a través d

e tod
a la historia d

e la
salvación” (nº2567).

Q
uerid

os herm
anos y herm

anas, ap
rend

am
os a

estar m
ás tiem

p
o d

elante d
e D

ios, al D
ios q

ue se ha reve-
lad

o en Jesucristo, ap
rend

am
os a reconocer en el silen-

cio, en la intim
id

ad
 d

e nosotros m
ism

os, su voz q
ue nos

llam
a y nos recond

uce a la p
rofund

id
ad

 d
e nuestra exis-

tencia, a la fuente d
e la vid

a, al m
anantial d

e la salvación,
p

ara hacernos ir m
ás allá d

e los lím
ites d

e nuestra vid
a y

ab
rirnos a la m

ed
id

a d
e D

ios, a la relación con É
l q

ue es
Infinito A

m
or. ¡G

racias!

D
e hecho, q

uerid
os herm

anos y herm
anas, com

o
vim

os el p
asad

o m
iércoles, la oración no está vinculad

a a
un contexto p

articular, sino q
ue se encuentra inscrita en el

corazón d
e tod

a p
ersona y d

e tod
a civilización. N

atural-
m

ente, cuand
o hab

lam
os d

e la oración com
o exp

eriencia
d

el hom
b

re en cuanto a tal, d
el hom

o orans, es necesario
tener p

resente q
ue esta es una actitud

 interior, antes q
ue

una serie d
e p

rácticas y fórm
ulas, un m

od
o d

e estar frente
a D

ios, antes q
ue d

e realizar actos d
e culto o p

ronunciar
p

alab
ras. La oración tiene su centro y fund

am
enta sus raí-

ces en lo m
ás p

rofund
o d

e la p
ersona; p

or esto no es fácil-
m

ente d
escifrab

le y, p
or el m

ism
o m

otivo, p
ued

e estar
sujeta a m

alentend
id

os y m
istificaciones. Tam

b
ién en este

sentid
o p

od
em

os entend
er la exp

resión: rezar es d
ifícil. D

e
hecho, la oración es el lugar p

or excelencia d
e la gratuid

ad
,

d
e la tensión hacia lo Invisib

le, lo Inesp
erad

o y lo Inefab
le.

P
or esto, la exp

eriencia d
e la oración es un d

esafío p
ara

tod
os, una “gracia” q

ue invocar, un d
on d

e A
q

uel al q
ue

nos d
irigim

os.
E

n la oración, en tod
as las ép

ocas d
e la historia, el

hom
b

re se consid
era a sí m

ism
o y a su situación frente a

D
ios, a p

artir d
e D

ios y resp
ecto a D

ios, y exp
erim

enta ser
criatura necesitad

a d
e ayud

a, incap
az d

e p
rocurarse p

or sí
m

ism
o el cum

p
lim

iento d
e la p

rop
ia existencia y d

e la p
ro-

p
ia esp

eranza. E
l filósofo Lud

w
ig W

ittgenstein record
ab

a
q

ue “rezar significa sentir q
ue el sentid

o d
el m

und
o está

fuera d
el m

und
o”. E

n la d
inám

ica d
e esta relación con

q
uien d

a el sentid
o a la existencia, con D

ios, la oración
tiene una d

e sus típ
icas exp

resiones en el gesto d
e p

oner-
se d

e rod
illas. E

s un gesto q
ue lleva en sí m

ism
o una rad

i-
cal am

b
ivalencia: d

e hecho, p
ued

o ser ob
ligad

o a p
onerm

e
d

e rod
illas -cond

ición d
e ind

igencia y d
e esclavitud

- o
p

ued
o arrod

illarm
e esp

ontáneam
ente, confesand

o m
i lím

i-
te y, p

or tanto, m
i necesid

ad
 d

e O
tro. A

 él le confieso q
ue

De
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interés

l C
oncilio Vaticano II, en su C

onstitución p
astoral

sob
re la Iglesia en el m

und
o actual (p

rom
ulgad

a el 7
d

e d
iciem

b
re d

e 1965), conocid
a p

or sus tres p
rim

e-
ras p

alab
ras, en latín, “G

aud
ium

 et S
p

es”, nos d
ice

q
ue: “La com

unid
ad

 cristiana está integrad
a p

or hom
-

b
res q

ue, reunid
os en C

risto, son guiad
os p

or el E
sp

íritu
S

anto en su p
eregrinar hacia el reino d

el P
ad

re
y han recib

id
o la b

uena nueva d
e la salvación

p
ara com

unicarla a tod
os” (p

unto 1). La m
isión

d
e la Iglesia es la d

e continuar la m
isión d

e
C

risto: “E
s la p

ersona d
el hom

b
re la q

ue hay
q

ue salvar. E
s la socied

ad
 hum

ana la q
ue hay

q
ue renovar” 

(p
. 3). “P

ara cum
p

lir esta m
isión

es d
eb

er p
erm

anente d
e la Iglesia escrutar a

fond
o los signos d

e la ép
oca e interp

retarlos a
la luz d

el E
vangelio” 

(p
.4).

A
sí lo hicieron d

esd
e el p

rim
er m

om
en-

to los A
p

óstoles, com
o lo vem

os en la p
rim

era
lectura d

e este d
om

ingo (H
echos d

e los A
p

ós-
toles 6, 1-7). S

e encontraron con un hecho: la
q

ueja d
e los d

iscíp
ulos d

e lengua griega q
ue

se veían d
iscrim

inad
os con resp

ecto a los d
e

lengua heb
rea, en m

ateria d
e atención a sus

resp
ectivas 

viud
as. 

La 
com

unid
ad

 
cristiana

crecía en núm
ero y los A

p
óstoles no d

ab
an ab

asto. Y
 esta-

b
lecieron p

riorid
ad

es: “N
o nos p

arece b
ien d

escuid
ar la P

ala-
b

ra d
e D

ios p
ara ocup

arnos d
e la ad

m
inistración”.C

onvoca-
ron a tod

os los d
iscíp

ulos y les p
rop

usieron q
ue eligieran a

siete varones, d
e entre ellos, p

ara q
ue se ocup

aran d
e la

ad
m

inistración. A
 los elegid

os les im
p

usieron las m
anos,

orand
o, p

ara consagrarles a un nuevo m
inisterio: los d

iáco-
nos. E

l p
rim

ero d
e ellos se llam

ab
a E

steb
an, q

ue fue el p
ri-

m
er m

ártir d
e la nueva Iglesia. D

e esta m
anera vem

os q
ue,

en su p
rop

ia organización interna, la Iglesia innova, nad
a

m
enos q

ue con la creación d
e un nuevo “ord

en” en su jerar-
q

uía: los d
iáconos. D

e ellos nos d
irá la “G

aud
ium

 et S
p

es” (p
.

29): “en el grad
o inferior d

e la Jerarq
uía están los d

iáconos,
q

ue recib
en la im

p
osición d

e las m
anos ‘no en ord

en al
sacerd

ocio, sino en ord
en al m

inisterio’…
d

e la liturgia, d
e la

p
alab

ra y d
e la carid

ad
”.  

A
sí, p

ues, el E
sp

íritu va construyend
o el R

eino d
e D

ios
a lo largo d

e la historia, hasta el fin d
e los tiem

p
os. E

ste
m

ism
o E

sp
íritu nos hace cap

aces d
e escrutar el d

evenir d
e

la historia, p
ara q

ue vayam
os d

escub
riend

o en ella los signos
d

e la p
resencia y d

e la acción d
e D

ios.
Ya el propio Jesús contesta a los fariseos y saduceos,

que le piden signos (“una señal del cielo”): “S
abéis discernir

el aspecto del cielo, pero no sabéis discernir las señales de los
tiem

pos” 
(M

ateo 16, 3). E
ste m

ism
o reproche podría dirigir-

nos hoy Jesús a nosotros, los cristianos. La “G
audium

 et
S

pes” hizo un esfuerzo por identificar los signos de los tiem
-

pos de los años 60 del siglo X
X

 y trató de indicar las respues-

tas adecuadas a los m
ism

os. E
n estos últim

os 50 años obser-
vam

os que el m
undo está cam

biando a pasos agigantados.
La propia Iglesia experim

enta cam
bios m

uy significativos en
su interior. Y

 nosotros, ¿qué hacem
os? ¿S

om
os capaces de

discernir la voz del E
spíritu a través de los nuevos signos?

¿R
eflexionam

os sobre ellos? ¿Q
ué postura debem

os adop-
tar? ¿Q

ué respuestas serán las m
ás apropia-

das? P
ara que los cam

bios que observam
os

en el m
undo y en la sociedad sean conside-

rados “signos de los tiem
pos” en el sentido

del Vaticano II, es precisa la fe en un D
ios

que interviene en la historia, sin interferir en
su desarrollo, pero que no deja solo al hom

-
bre en su papel activo y creador. Fruto de
esta atención a los “signos de los tiem

pos”
fue el (¿descubrim

iento?) de la opción priori-
taria por los pobres que se concretó en las
C

o
nferencias 

ep
isco

p
ales 

d
e 

P
ueb

la 
y

M
edellín, en A

m
érica Latina. H

oy tam
bién

podem
os identificar algunos “signos”, que

nos interpelan: los m
ovim

ientos m
igratorios,

el terrorism
o, los fundam

entalism
os religio-

sos, el consum
ism

o, la globalización, la crisis
económ

ica, el papel de la m
ujer en la socie-

dad, etc.  E
n relación con este últim

o, da la im
presión de que

el tem
a escuece dentro de la Iglesia. S

e pasa por él com
o de

puntillas. M
ás vale “no m

eneallo”. ¿Y
 si el E

spíritu S
anto qui-

siera interpelarnos en este tem
a del papel de la m

ujer en la
Iglesia? P

orque, reconozcám
oslo, en el m

undo de hoy ningún
cam

po está “vetado” a la m
ujer. C

on gran esfuerzo, por su
parte, m

ayorm
ente, las m

ujeres se han hecho un hueco en
todos los ám

bitos de la sociedad. ¿E
n todos? E

n la Iglesia da
la im

presión de que, por (¿pretendidas?, ¿reales?) razones
teológicas (¡A

y, los principios!), dem
asiados cam

pos están
vedados a las m

ujeres. ¿N
o sería una grave irresponsabilidad,

por nuestra parte, cerrar el paso a las m
ujeres para que se

incorporen a nuevas responsabilidades, incluidas las propias
de la jerarquía, dentro de la Iglesia? O

 es que el peso de la tra-
dición, del “m

achism
o” (¡horror!, ya está dicho), nos van a

im
pedir discernir este “signo de los tiem

pos” y darle una res-
puesta apropiada. M

ás de la m
itad de la “clientela” (¡atroz

palabra!) de la Iglesia son m
ujeres. ¿P

odem
os perm

itirnos el
lujo, sobre todo en esta época de vacas flacas en m

ateria de
evangelización, de prescindir de tal “capital hum

ano”, de tal
riqueza que D

ios ha puesto en nuestras m
anos? M

ás de la
m

itad del “pueblo de D
ios” está relegado (¿por voluntad de

D
ios?) a un papel “ancilar”, de som

etim
iento (¿exagero?).

S
ería terrible que ni siquiera tom

áram
os en serio, todos los

cristianos, pueblo y jerarquía, hom
bres y m

ujeres, la conside-
ración de este “signo de los tiem

pos”, con la consiguiente
pérdida de eficacia en la construcción del R

eino de D
ios. ¡N

o
desoigam

os al E
spíritu que nos habla!

San
M
iguel

Arcángel
La

voz
de

la
parroquiaLos signos d

e los tiem
p

os

E

D
EM

A
S
IA
D
O
S

C
A
M
P
O
S

ES
TÁN

VED
AD

O
S

A
LAS

M
U
JER

ES

A. O.

a
viso

s

O
ración y 

sentid
o religioso

[viene de la página anterior]

“

“

L
a
 P

a
rro

q
u
ia

 e
s
tá

 o
rg

a
n
iza

n
d

o
 la

tra
d

ic
io

n
a
l 

e
xc

u
rs

ió
n
 

d
e
 

fin
 

d
e

c
u
rs

o
 a

 la
s
 E

d
a
d

e
s
 d

e
l H

o
m

b
re

e
n
 M

e
d

in
a
 d

e
l C

a
m

p
o
 y M

e
d

in
a

d
e
 

R
io

s
e
c
o
, 

V
a
lla

d
o
lid

. 
S

e
rá

 
e
l

s
á
b

a
d

o
 4

 d
e
 J

u
n
io

. E
s
tá

 p
e
n
s
a
-

d
a
 

p
a
ra

 
fa

m
ilia

s
, 

c
a
te

q
u
is

ta
s
,

c
o

la
b

o
ra

d
o

re
s
 

y
 

to
d

o
 

e
l 

q
u
e

te
n
g
a
 in

q
u
ie

tu
d

 e
n
 e

s
ta

s
 E

xp
o
s
i-

c
io

n
e
s
. S

i e
s
tá

s
 in

te
re

s
a
d

o
 in

fó
r-

m
a
te

 e
n
 e

l D
e
s
p

a
c
h
o
 p

a
rro

q
u
ia

l.

aviso 2

Excursión
parroquial

a
las

Edades
del

Hom
bre

C
á
rita

s
 
p

a
rro

q
u
ia

l 
re

c
u
e
rd

a
 
a

a
q

u
e
lla

s
 p

e
rs

o
n
a
s
 q

u
e
 n

e
c
e
s
i-

te
n
 

e
m

p
le

a
r 

a
 

a
lg

u
ie

n
 

p
a
ra

s
e
rvic

io
 d

o
m

é
s
tic

o
 q

u
e
 d

is
p

o
-

n
e
n
 d

e
 u

n
a
 B

o
ls

a
 d

e
 Tra

b
a
jo

b
a
s
ta

n
te

 c
o
m

p
le

ta
. L

la
m

a
d

 a
l

9
1
 
6
3
7
4
0
6
0
 
y 

d
e
ja

d
 
vu

e
s
tra

o
fe

rta
 

e
n
 

e
l 

c
o
n
te

s
ta

d
o
r. 

O
s

lla
m

a
rá

n
 

rá
p

id
a
m

e
n
te

 
p

a
ra

c
o
n
c
e
rta

ro
s
 

u
n
a
 

c
ita

 
c
o
n
 

la

p
e
rs

o
n
a
 a

d
e
c
u
a
d

a
.

aviso 1

Bolsa
de

Trabajo
de

Cáritas

E
n la A

udiencia G
eneral del 11 de m

ayo de 2011



m
ostré en la cateq

uesis anterior –
q

ue no ha hab
id

o ninguna gran civi-
lización, 

d
esd

e 
los 

tiem
p

os 
m

ás
antiguos hasta nuestros d

ías, q
ue

no haya sid
o religiosa.

E
l 

hom
b

re 
es 

religioso 
p

or
naturaleza, 

es 
ho

m
o

 
relig

io
sus

com
o 

es 
hom

o 
sap

iens 
y 

hom
o

fab
er: “el d

eseo d
e D

ios – afirm
a

tam
b

ién el C
atecism

o – está inscrito
en el corazón d

el hom
b

re, p
orq

ue el
hom

b
re ha sid

o cread
o p

or D
ios y

p
ara 

D
ios” 

(nº27). 
La 

im
agen 

d
el

C
read

or está im
p

resa en su ser y
siente 

la 
necesid

ad
 

d
e 

encontrar
una luz p

ara d
ar resp

uesta a las p
re-

guntas q
ue tienen q

ue ver con el
sentid

o p
rofund

o d
e la realid

ad
; res-

p
uesta q

ue no p
ued

e encontrar en
sí m

ism
o, en el p

rogreso, en la cien-
cia em

p
írica. E

l hom
o religiosus no

em
erge 

sólo 
d

el 
m

und
o 

antiguo,
sino q

ue atraviesa tod
a la historia d

e
la hum

anid
ad

. P
ara este fin, el rico

terreno d
e la exp

eriencia hum
ana ha

visto surgir d
iversas form

as d
e reli-

giosid
ad

, en el tentativo d
e resp

on-
d

er al d
eseo d

e p
lenitud

 y d
e felici-

d
ad

, a la necesid
ad

 d
e salvación, a

la b
úsq

ued
a d

e sentid
o. E

l hom
b

re
“d

igital” así com
o el d

e las caver-
nas, b

usca en la exp
eriencia religio-

sa las vías p
ara sup

erar su finitud
 y

oy q
uisiera continuar refle-

xionand
o 

sob
re 

cóm
o 

la
oración y el sentid

o religio-
so form

an p
arte d

el hom
-

b
re a lo largo d

e tod
a su

historia. V
ivim

os en una ép
oca en la

q
ue son evid

entes los signos d
el

secularism
o. P

arece q
ue D

ios haya
d

esap
arecid

o
 

d
el 

ho
rizo

nte 
d

e
m

uchas p
ersonas o q

ue se haya
convertid

o en una realid
ad

 ante la
cual 

se 
p

erm
anece 

ind
iferente.

Vem
o

s, 
sin 

em
b

arg
o

, 
al 

m
ism

o
tiem

p
o, 

m
uchos 

signos 
q

ue 
nos

ind
ican 

un 
d

esp
ertar 

d
el 

sentid
o

religioso, un red
escub

rim
iento d

e la
im

p
ortancia d

e D
ios p

ara la vid
a d

el
hom

b
re, una exigencia d

e esp
iritua-

lid
ad

, d
e sup

erar una visión p
ura-

m
ente 

horizontal, 
m

aterial, 
d

e 
la

vid
a hum

ana. A
nalizand

o la historia
reciente, ha fracasad

o la p
revisión

d
e q

uien, en la ép
oca d

e la Ilustra-
ción, anunciab

a la d
esap

arición d
e

las religiones y exaltab
a la razón

ab
soluta, sep

arad
a d

e la fe, una
razón 

q
ue 

hab
ría 

ahuyentad
o 

las
tinieb

las d
e los d

ogm
as religiosos y

q
ue hab

ría d
isuelto “el m

und
o d

e lo
sagrad

o”, 
restituyend

o 
al 

hom
b

re
su lib

ertad
, su d

ignid
ad

 y su auto-
nom

ía d
e D

ios. La exp
eriencia d

el
sig

lo
 

p
asad

o
, 

co
n 

las
d

o
s 

trág
icas 

G
uerras

M
und

iales 
p

usieron 
en

crisis 
aq

uel 
p

ro
g

reso
q

ue la razón autónom
a,

el hom
b

re sin D
ios, p

are-
cía p

od
er garantizar.
E

l 
C

atecism
o 

d
e

la Iglesia C
atólica afirm

a:
“P

o
r 

la 
creació

n 
D

io
s

llam
a a tod

o ser d
esd

e la
nad

a 
a 

la 
existencia...

Incluso
 

d
esp

ués 
d

e
hab

er 
p

erd
id

o, 
p

or 
su

p
ecad

o, 
su 

sem
ejanza

co
n 

D
io

s, 
el 

ho
m

b
re

sigue siend
o im

agen d
e

su C
read

or. C
onserva el

d
eseo d

e A
q

uel q
ue le

llam
a 

a 
la 

existencia.
Tod

as las religiones d
an

testim
onio d

e esta b
ús-

q
ued

a 
esencial 

d
e 

los
ho

m
b

res” 
(nº 

2566).
P

od
ríam

os d
ecir – com

o

S
a
n

M
ig

u
e
l
A
r
c
á
n
g
e
l

O
ración y 

sentid
o religioso

Lunes
M
artes

M
iércoles
Jueves
Viernes
Sábado

232425262728

SS
eegguunndd

aa  lleeccttuurraa
Lectura d

e la p
rim

era carta d
el 

ap
óstol san P

ed
ro. 2

, 4
-9

.

Q
uerid

o
s herm

ano
s:

A
cercánd

o
o

s al S
eño

r, la p
ied

ra viva d
esechad

a
p

o
r lo

s ho
m

b
res, p

ero
 esco

g
id

a y p
recio

sa ante D
io

s,
tam

b
ién vo

so
tro

s, co
m

o
 p

ied
ras vivas, entráis en la

co
nstrucció

n d
el tem

p
lo

 d
el E

sp
íritu, fo

rm
and

o
 un

sacerd
o

cio
 sag

rad
o

, p
ara o

frecer sacrificio
s esp

iritua-
les q

ue D
io

s acep
ta p

o
r Jesucristo

.
D

ice la E
scritura:

«Yo
 co

lo
co

 en S
ió

n una p
ied

ra ang
ular, esco

g
id

a y
p

recio
sa; el q

ue crea en ella no
 q

ued
ará d

efraud
ad

o
.»

P
ara vo

so
tro

s, lo
s creyentes, es d

e g
ran p

recio
,

p
ero

 p
ara lo

s incréd
ulo

s es la «p
ied

ra q
ue d

esecharo
n

lo
s co

nstructo
res: ésta se ha co

nvertid
o

 en p
ied

ra
ang

ular», en p
ied

ra d
e tro

p
ezar y en ro

ca d
e estrellar-

se. Y
 ello

s tro
p

iezan al no
 creer en la p

alab
ra: ése es

su d
estino

.
Vo

so
tro

s 
so

is 
una 

raza 
eleg

id
a, 

un 
sacerd

o
cio

real, una nació
n co

nsag
rad

a, un p
ueb

lo
 ad

q
uirid

o
 p

o
r

D
io

s p
ara p

ro
clam

ar las hazañas d
el q

ue o
s llam

ó
 a

salir d
e la tinieb

la y a entrar en su luz m
aravillo

sa.

P
alab

ra d
e D

io
s

EE
vvaannggeelliioo

Lectura d
el santo evangelio según san Juan. 1

4
, 1

-1
2

.

E
n aq

uel tiem
p

o, d
ijo Jesús a sus d

iscíp
ulos: 

-«Q
ue no tiem

b
le vuestro corazón; creed

 en D
ios y creed

 tam
b

ién en m
í. E

n la casa d
e m

i P
ad

re hay m
uchas estan-

cias; si no fuera así, ¿os hab
ría d

icho q
ue voy a p

rep
araros sitio? C

uand
o vaya y os p

rep
are sitio, volveré y os llevaré

conm
igo, p

ara q
ue d

ond
e estoy yo, estéis tam

b
ién vosotros. Y

 ad
ond

e yo voy, ya sab
éis el cam

ino.»
Tom

ás le d
ice: -«S

eñor, no sab
em

os ad
ónd

e vas, ¿cóm
o p

od
em

os sab
er el cam

ino? »
Jesús le resp

ond
e: -«Yo soy el cam

ino, y la verd
ad

, y la vid
a. N

ad
ie va al P

ad
re, sino p

or m
í. S

i m
e conocéis a m

í,
conoceréis tam

b
ién a m

i P
ad

re. A
hora ya lo conocéis y lo hab

éis visto.»
Felip

e le d
ice: -«S

eñor, m
uéstranos al P

ad
re y nos b

asta.»
Jesús le rep

lica: -«H
ace tanto q

ue estoy con vosotros, ¿y no m
e conoces, Felip

e? Q
uien m

e ha visto a m
í ha visto

al P
ad

re. ¿C
óm

o d
ices tú: m

uéstranos al P
ad

re"? ¿N
o crees q

ue yo estoy en el P
ad

re, y el P
ad

re en m
í. Lo q

ue yo os
d

igo no lo hab
lo p

or cuenta p
rop

ia. E
l P

ad
re, q

ue p
erm

anece en m
í, él m

ism
o hace sus ob

ras. C
reed

m
e: yo estoy en

el P
ad

re, y el P
ad

re en m
í. S

i no, creed
 a las ob

ras. O
s lo aseguro: el q

ue cree en m
í, tam

b
ién él hará las ob

ras q
ue yo

hago, y aún m
ayores. P

orq
ue yo m

e voy al P
ad

re.»

P
alab

ra d
el S

eño
r

PP
rriimm

eerraa  lleeccttuurraa
Lectura d

el lib
ro d

e los H
echos 

d
e los ap

óstoles. 6
, 1

-7
.

E
n aq

uellos d
ías, al crecer el núm

ero d
e los

d
iscíp

ulos, los d
e lengua griega se q

uejaron con-
tra los d

e lengua heb
rea, d

iciend
o q

ue el sum
inis-

tro d
iario no atend

ía a sus viud
as. Los D

oce con-
vocaron al grup

o d
e los d

iscíp
ulos y les d

ijeron:
-«N

o nos p
arece b

ien d
escuid

ar la p
alab

ra d
e

D
ios p

ara ocup
arnos d

e la ad
m

inistración. P
or

tanto, herm
anos, escoged

 a siete d
e vosotros,

hom
b

res d
e b

uena fam
a, llenos d

e esp
íritu y d

e
sab

id
uría, los encargarem

os d
e esta tarea: nos-

otros nos d
ed

icarem
os a la oración y al m

iniste-
rio d

e la p
alab

ra.»
La p

rop
uesta les p

areció b
ien a tod

os y eligie-
ron a E

steb
an, hom

b
re lleno d

e fe y d
e E

sp
íritu

S
anto, a Felip

e, P
rócoro, N

icanor, Tim
ón, P

arm
e-

nas y N
icolás, p

rosélito d
e A

ntioq
uía. S

e los p
re-

sentaron a los ap
óstoles y ellos les im

p
usieron

las m
anos orand

o.
La p

alab
ra d

e D
ios ib

a cund
iend

o, y en Jeru-
salén 

crecía 
m

ucho 
el 

núm
ero 

d
e 

d
iscíp

ulos;
incluso m

uchos sacerd
otes acep

tab
an la fe.

P
alab

ra d
e D

io
s

P
alabra

de
D
ios

Verbum
Dei

Lunes
M
artes

M
iércoles

Jueves
Viernes
Sábado

232425262728

S
anta

Juana
Antita

M
aría

Auxiliadora
Stos.

Beda,
G
regorio

VII,
M
ª
M
agdalena

S
an

Felipe
N
eri

S
an

Agustín
de

C
anterbury

San
G
erm

án
de

París

H
e
14,5-18

/
Sal113

/
Jn

14,21-26
H
e
14,19-28

/
Sal144

/
Jn

14,27-31a
H
e
15,1-6

/
Sal121

/
Jn

15,1-8
H
e
15,7-21

/
Sal95

/
Jn

15,9-11
H
e
15,22-31

/
Sal56

/
Jn

15,12-17
H
e
16,1-10

/
Sal99

/
Jn

15,18-21

M
iércoles

25,
20:00

Funeral
por

C
onstancio

G
óm

ez
G
óm

ez

p
ara asegurar su p

recaria aventura terre-
na. P

or lo d
em

ás, la vid
a sin un horizon-

te trascend
ente no tend

ría una sentid
o

com
p

leto, y la felicid
ad

 a la q
ue tend

e-
m

os, se p
royecta hacia un futuro, hacia

un 
m

añana 
q

ue 
se 

tiene 
q

ue 
cum

p
lir

tod
avía. 

E
l 

C
oncilio 

Vaticano 
II, 

en 
la

D
eclaración 

N
ostra 

aetate, 
lo 

sub
rayó

sintéticam
ente. 

D
ice: 

“Lo
s 

ho
m

b
res

esp
eran d

e las d
iversas religiones la res-

p
uesta a los enigm

as recónd
itos d

e la
cond

ición hum
ana, q

ue hoy com
o ayer,

co
nm

ueven 
íntim

am
ente 

su 
co

razó
n:

¿Q
ué es el hom

b
re, cuál es el sentid

o y
el fin d

e nuestra vid
a, el b

ien y el p
ecad

o,
el origen y el fin d

el d
olor, el cam

ino p
ara

conseguir la verd
ad

era felicid
ad

, la m
uer-

te, el juicio, la sanción d
esp

ués d
e la

m
uerte? ¿C

uál es, finalm
ente, aq

uel últi-
m

o 
e 

inefab
le 

m
isterio 

q
ue 

envuelve
nuestra existencia, d

el cual p
roced

em
os

y hacia d
ond

e nos d
irigim

os?” (nº1). E
l

hom
b

re sab
e q

ue no p
ued

e resp
ond

er
p

or sí m
ism

o a su p
rop

ia necesid
ad

 fun-
d

am
ental d

e entend
er. A

unq
ue sea iluso

y 
crea 

tod
avía 

q
ue 

es 
autosuficiente,

tiene la exp
eriencia d

e q
ue no se b

asta a
sí m

ism
o. N

ecesita ab
rirse al otro, a algo

o a alguien, q
ue p

ued
a d

arle lo q
ue le

falta, d
eb

e salir d
e sí m

ism
o hacia É

l q
ue

p
ued

e colm
ar la am

p
litud

 y la p
rofund

i-
d

ad
 d

e su d
eseo. 

E
l hom

b
re lleva d

entro d
e si una

sed
 d

el infinito, una nostalgia d
e la eter-

nid
ad

, una b
úsq

ued
a d

e la b
elleza, un

d
eseo d

e am
or, una necesid

ad
 d

e luz y
d

e 
verd

ad
, 

q
ue 

lo 
em

p
ujan 

hacia 
el

A
b

soluto; el hom
b

re lleva d
entro el d

eseo
d

e D
ios. Y

 el hom
b

re sab
e, d

e algún
m

od
o, q

ue p
ued

e d
irigirse a D

ios, q
ue

p
ued

e rezarle. S
anto Tom

ás d
e A

q
uino,

uno d
e los m

ás grand
es teólogos d

e la
histo

ria, 
d

efine 
la 

o
ració

n 
co

m
o

 
la

“exp
resión 

d
el 

d
eseo 

q
ue 

el 
hom

b
re

tiene d
e D

ios”. E
sta atracción hacia D

ios,
q

ue D
ios m

ism
o ha p

uesto en el hom
b

re,
es el alm

a d
e la oración, q

ue se reviste
d

e m
uchas form

as y m
od

alid
ad

es según
la historia, el tiem

p
o, el m

om
ento, la gra-

cia y finalm
ente el p

ecad
o d

e cad
a uno

d
e los q

ue rezan. La historia d
el hom

b
re

ha conocid
o, en efecto, variad

as form
as

d
e 

oración, 
p

orq
ue 

él 
ha 

d
esarrollad

o
d

iversas m
od

alid
ad

es d
e ap

ertura hacia
lo A

lto y hacia el M
ás A

llá, tanto q
ue

p
od

em
os reconocer la oración com

o una
exp

eriencia p
resente en tod

a religión y
cultura.
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T

U
M

IS
E

R
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O
R

D
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E
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O
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E
N

G
A

S
O

B
R

E
N

O
S

O
T

R
O
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O

M
O
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E

S
P

E
R

A
M

O
S

D
E

T
I

Texto d
ela sem

ana
E

n la A
udiencia G

eneral del 11 de m
ayo de 2011
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